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JOSE IGNACIO MUNILLA

                                Obispo de San Sebastián

Un cordial saludo a todos los oyentes de Radio María. Un dia más, con la gracia del Señor, proseguimos

el comentario del catecismo de nuestra madre la Iglesia.

Recordareis  que  el  catecismo  dentro  de  esa  doctrina  tradicional  que  la  doctrina  católica  sobre  los

"atributos de la Iglesia" ha hecho: 

La Iglesia una, santa, católica, apostólica.

Ha  seguido  tradicionalmente  este  orden;  sin  embargo,  aunque  este  sea  el  orden  tradicional,

posiblemente este último del que vamos a hablar es el más importante.

El atributo de "La Iglesia Apostólica", es el fundamento de los tres anteriores, en esa continuidad que

tiene desde Jesucristo a través de los apóstoles.

Estos cuatro atributos: una, santa, católica, apostólica nos quieren mostrar cómo esta Iglesia en la que

estamos y vivimos y donde nos alimentamos de Cristo; que la formamos, no únicamente los santos que

veneramos sino también los pecadores que somos nosotros, Esta Iglesia es la fundada por Jesucristo.

Punto 857:

La Iglesia es apostólica porque está fundada sobre los apóstoles, y esto en un 
triple sentido:
— fue y permanece edificada sobre "el fundamento de los Apóstoles" (Ef 2, 
20; Hch 21, 14), 

Efesios 2, 20:

19 Así pues, ya no sois extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares
de Dios,

20 edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo
mismo,

Estar edificados  sobre el "cimiento de los apóstoles", eso nos hace estar  introducidos en un edificio en 

el que tenemos una intimidad con lo que es el "cuerpo místico de Cristo"; es tal intimidad que dice que 

somos: conciudadanos de los santos y familiares de Dios. Es difícil imaginar unos términos que expresen 

mayor intimidad.

Testigos escogidos y enviados en misión por el mismo Cristo (cf. Mt 28, 16-
20; Hch 1, 8; 1 Co 9, 1; 15, 7-8; Ga 1, l; etc.).
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Mateo 28, 16-20:

16 Por su parte,  los  once discípulos  marcharon a Galilea,  al  monte  que Jesús  les  había
indicado.

17 Y al verle le adoraron; algunos sin embargo dudaron.
18 Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la

tierra.
19 Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del

Hijo y del Espíritu Santo,
20 y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con

vosotros todos los días hasta el fin del mundo.»

Jesús antes de enviarles, reafirma: «Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra.. Con ese poder
de  Cristo,  "antes  de enviaros,  para que no tembléis,  para que no estéis  asustados".  Ahora que les
recuerda que no solo el Padre es todo poderoso, que también el Hijo es todopoderoso, ahora "os envió".

Hechos 1, 8:
Recibiréis  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  seréis  mis  testigos  en
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.»

Con el poder del Espíritu  que van a recibir, Jesús les envía a ser testigos. Van a testificar con el poder del
Espíritu, no con el poder de la carne. Ellos saben que ni el mismo Pedro de la carne no pudo testificar y
negó a Jesucristo; sin embargo con el poder del Espíritu le testifico y fue mártir.

1ª Corintios 9, 1:
1 ¿No soy yo libre? ¿No soy yo apóstol? ¿Acaso no he visto yo a Jesús, Señor nuestro? ¿No

sois vosotros mi obra en el Señor?

Pablo se presenta ante la comunidad de Corinto. Revindica su ser Apostol. Ser Apostol es haber visto al
Señor, y por tanto haber engendrado en la fe a esa comunidad.

1ª Corintios 15, 7-8:
7 Luego se apareció a Santiago; más tarde, a todos los apóstoles.
8 Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo.

Es importantísimo el hecho de que los apóstoles sean testigos, han visto a Jesús resucitado. Pablo dice
que él fue el último que vio a Jesús.

Gálatas 1,1:
1 Pablo, apóstol, no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por

Jesucristo y Dios Padre, que le resucitó de entre los muertos,

El "ser Apostol " no es algo que se consigue por mediación de otros hombres. Es una elección propia de 

Dios, directa, personal, donde Él se ha mostrado resucitado  quien Él ha querido.

Este es el primer sentido de la Iglesia apostólica":  "los testigos oculares de la resurrección de Cristo

Sigue el catecismo en este punto y nos presenta el segundo aspecto de Iglesia apostólica:
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— guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en ella, la 
enseñanza (cf. Hch 2, 42), el buen depósito, las sanas palabras oídas a los 
Apóstoles (cf. 2 Tm 1, 13-14).

Hechos 2, 42:

42 Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del
pan y a las oraciones.

2ª Timoteo 1, 13-14:

13 Ten por norma las palabras sanas que oíste de mí en la fe y en la caridad de Cristo Jesús.
14 Conserva el buen depósito mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros.

Se insiste en un tema importante y es que "Hay un depósito que debe ser transmitido".

Está claro que cuando decimos que  Jesús fundo una Iglesia apostólica, ilumino en ella su intención de

continuidad, de no abandonarla: "Yo estaré con vosotros siempre hasta el final". El pide que se guarde y

se transmita un depósito. De poco serviría el depósito de la fe en Jesús si se hubiese terminado con la

vida de los primeros Apostoles. Y de aquí viene la sucesión apostólica.

Cuando Jesús dice a los Apostoles: "Haced esto en memoria mía".  Quiere que ese depósito perdure

hasta el final de loa tiempos.

— sigue siendo enseñada, santificada y dirigida por los Apóstoles hasta la vuelta
de Cristo gracias a aquellos que les suceden en su ministerio pastoral: el colegio 
de los obispos, "al que asisten los presbíteros juntamente con el sucesor de 
Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia" (AG 5):
«Porque no abandonas nunca a tu rebaño, sino que, por medio de los santos 
pastores, lo proteges y conservas, y quieres que tenga siempre por guía la 
palabra de aquellos mismos pastores a quienes tu Hijo dio la misión de anunciar 
el Evangelio (Prefacio de los Apóstoles I: Misal Romano).

En este tercer aspecto del este punto se muestra claramente la apostolicidad de la Iglesia en la sucesión

apostólica. El colegio de los obispos sucede y prolonga en su ministerio pastoral a los Apostoles. 

Esto se valoraba mucho en la primitiva comunidad cristiana para distinguir la verdadera Iglesia de las

falsas Iglesias.

San  Irineo  pugnaba  y  discutía  con  algunos  herejes  en  el  siglo  II  en  un  tratado  llamado  "Adversus

Herejes". Les viene a decir que la prueba de la veracidad de la Iglesia está en cómo se entronca con los

Apostoles  de  Jesucristo.  Siendo  que  los  herejes  en  sus  iglesias  no  tenían  ese  "entroncarse  con los

Apostoles", en la sucesión.

Cuando se reza lo que llamamos el  "canon romano" (pocas  veces por cierto) la plegaria  eucarística

primera, se hace todo un elenco de quienes fueron los sucesores de los apóstoles:

"Reunidos en comunión veneramos la memoria, 

Ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor. 

La de su esposo San Jose, 

La de los santos apóstoles y mártires: 
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Pedro y Pablo, 

Andrés, Santiago y Juan, 

Tomas, Santiago, Felipe, 

Bartolomé, Mateo, Simón, Tadeo, 

Lino, Cleto, Clemente, 

Sixto Cornelio, Cipriano, 

Lorenzo, Crisogono, Juan, Cosme, Damián…

La primitiva Iglesia, al rezar el canon, recordaba toda esa sucesión apostólica, porque eran conscientes

que ellos entroncaban con Cristo a través de esa sucesión apostólica.

San Irineo pleitea con los herejes diciendo: "¿Pero, vosotros como pretendéis ser la verdadera Iglesia de

Cristo si no tenéis una "conexión"  con Cristo a través de una sucesión  apostólica?". De hecho San Irineo

hizo una especie  de "árbol  genealógico",  es  decir,  ver  como en cada sede donde había un obispo,

engarzaba ese obispo con el anterior y así hasta llegar a uno de los doce Apostoles.

Por ejemplo, cualquiera de los oyentes –al menos la mayoría- ha sido bautizado por un sacerdote, y que

este sacerdote ha sido ordenado por un obispo, este obispo ha sido ordenado por otro obispo  (son tres

obispos los que ordenan), a esos fueron otros obispos y así no vamos remontando en una cadena de

sucesión apostólica ininterrumpida en la imposición de las manos, llegando a los Apostoles.  

Esto es algo clave en la transmisión de la fe de Jesucristo. 

Nosotros no inventamos la Iglesia, la transmitimos.

2ª Timoteo 1, 6:

6 Por esto te recomiendo que reavives el carisma de Dios que está en ti por la imposición
de mis manos.

En el colegio de los obispos, vemos la continuidad del colegio apostólico. Cuando los obispos se reúnen

en concilio; a esa asamblea  le damos la misma transcendencia que la que tuvo la de los Apostoles

reunidos en Jerusalén en el  primer concilio de Jerusalén.

Un Obispo es sucesor de uno de los doce Apostoles. En concreto, el obispo de Roma es sucesor de San

Pedro. Lo importante es que esta sucesión apostólica nunca se ha roto.

La  Iglesia  siempre  ha  tenido  conciencia  de  que  sin  sucesión  apostólica  no  había  validez  en  sus

sacramentos.

Quien celebre los sacramentos sin haber sido ordenado por la sucesión apostólica será inválido. No es

que no sean "lícitos", es que son "inválidos".

Punto 858: La misión de los Apóstoles:

Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio, "llamó a los
que él quiso [...] y vinieron donde él. Instituyó Doce para que estuvieran con él
y  para  enviarlos  a  predicar"  (Mc 3,  13-14).  Desde  entonces,  serán  sus
"enviados" [es lo que significa la palabra griega apóstoloi]. En ellos continúa su
propia  misión:  "Como  el  Padre  me envió,  también  yo  os  envío"  (Jn 20,  21;
cf. Jn 13, 20; 17, 18). Por tanto su ministerio es la continuación de la misión
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de Cristo: "Quien a vosotros recibe, a mí me recibe", dice a los Doce (Mt 10,
40; cf, Lc 10, 16).

Marcos 3, 13-14:

13 Subió al monte y llamó a los que él quiso; y vinieron donde él.
14 Instituyó Doce, para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar

Fijaos que dice "instituyo doce"; podía haber dicho "eligió doce". La palabra instituyo, dice mucho más

que la palabra eligió. Esta palabra conlleva un matiz porque no solo se refiere a las personas concretas,

sino que se refiere a la "Institución que forman" esos doce, a la "colegialidad". Además  hace referencia

también a una "institución" que va a tener una prolongación. 

El  hecho  que  "Instituyo  doce",  hace  referencia,  también  a  las  doce  tribus  de  Israel:  Israel  estaba

constituida por doce tribus  La Iglesia está instituida por doce Apostoles.

Dice que los instituyo "para que estuvieran con El", en primer lugar y luego "para enviarlos a predicar".

Esto remarca, más si cabe, que Jesús creo una "escuela Apostólica".

En este punto dice que Apostol significa "enviado", porque el Señor ha querido prolongar su acción entre

nosotros. Es muy propio del estilo del Señor hacer las cosas sirviéndose de mediaciones.

Es verdad que el Señor puede actuar libremente, y puede actuar por su propia mano. Pero como vemos

en la sagrada escritura, las formas como ha querido llevar adelante su obra de salvación y vemos que el

Señor ha querido prolongar su acción a través de "mediaciones". Dios creo el mundo directamente, pero

luego lo rige, el mundo evoluciona a través de "causas segundas", y a través de esas causas segundas, el

mundo es regido por esa causa primera que es Dios mismo.

A través de mediaciones humanas, la Iglesia va transmitiendo la gracia de Jesucristo.

Igual que el  Padre envía al Hijo, ahora el Hijo envía a los apóstoles. Así lo ha querido hacer. Él ha querido

implicarnos a nosotros en su obra de salvación, y es mucho más maravillosa esta forma de hacer las

cosas: ¿Qué es más: "hacer" o "hacer"?, ¿Qué es más "hacer una cosa" o  "potenciar para que unas

criaturas, por la gracia de Dios sean capaces de hacer eso"?.

El ejemplo que solemos poner: ¿cómo ejerce mejor la paternidad un hombre? ¿Haciéndole las cosas al

hijo o enseñándole a que las haga por sí mismo?.

Con mucha frecuencia en la mentalidad secularizada se tiene cierta aversión, cierta alergia a todo lo que

sean mediaciones, surge frente a la mediación de la Iglesia surge una desconfianza. Ese no es el estilo de

Dios: Dios implica al hombre en su proyecto de salvación: no anula al hombre.

En la segunda parte de este punto dice algo conmovedor:  "Quien a vosotros recibe, a mí me
recibe".  Hasta qué punto  Dios nos  toma en serio:  quien rechaza a un Apostol  está rechazando a

Jesucristo.

Mateo 10, 14:

14 Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras, salid de la casa o de la ciudad
aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies.

¡Ojo a este texto! ¡Hasta qué punto se implica Jesús en este envía que hace a los Apostoles!.
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Lucas 10, 16:
16 «Quien a vosotros os escucha, a mí me escucha; y quien a vosotros os rechaza, a mí me

rechaza; y quien me rechaza  a mí, rechaza al que me ha enviado.»

Todo remarca hasta qué punto los Apostoles son enviados, hasta el punto que es Cristo mismo el que

está siendo recibido o rechazado. Cuando Pablo va camino de Damasco persiguiendo a los cristianos y es

derribado del caballo. "Pablo, ¿Porque me persigues?". "Tú crees que persigues a los cristianos pero en

realidad me persigues a mí",  esta es la identificación que tiene Jesús con sus Apostoles, y con los que

prolongan esa acción de los Apostoles.

Punto 859:

Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: como "el Hijo no puede hacer
nada por su cuenta" (Jn 5, 19.30), sino que todo lo recibe del Padre que le ha
enviado,  así,  aquellos  a  quienes  Jesús  envía  no  pueden  hacer  nada  sin  Él
(cf. Jn 15,  5)  de  quien  reciben  el  encargo  de  la  misión  y  el  poder  para
cumplirla. Los Apóstoles de Cristo saben por tanto que están calificados por
Dios como "ministros de una nueva alianza" (2 Co 3, 6), "ministros de Dios" (2
Co 6,  4),  "embajadores  de  Cristo"  (2  Co 5,  20),  "servidores  de  Cristo  y
administradores de los misterios de Dios" (1 Co 4, 1).

Hay una afirmación clara que es que "los que son enviados por Cristo saben perfectamente que sin El no

pueden hacer nada.

Juan 15, 5:

5 Yo soy la vid; vosotros los sarmientos.  El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho
fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. 

Esta expresión: "Sin mí no podéis hacer nada", se puede aplicar a todo cristiano "No somos nada sin la

gracia  de Dios";  aún se puede aplicar  mucho más directa a  lo que al  ministerio  se  refiere para los

Apostoles.

"Si cortamos el sarmiento de la vid,  si cortamos la sucesión apostólica, no somos nada. Es entonces

cuando surgen las sectas (secta significa separación, segregado, apartado).

Hay en este punto una especie de "definición de lo que es el Apostol de Cristo":

Ministros de la nueva alianza:

2ª Corintios, 3, 6:

6 el cual nos capacitó para ser  ministros de una nueva Alianza, no de la letra, sino del
Espíritu. Pues la letra  mata más el Espíritu da vida.

2ª Corintios 6, 4:

4 antes bien, nos recomendamos en todo como ministros de Dios: con mucha constancia en
tribulaciones, necesidades, angustias;

Sería importante que intentásemos entender en toda su profundidad la palabra "ministro". En nuestro
lenguaje la palabra "ministro"; el diccionario dice; "El que ministra alguna cosa" (el que "administra");
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enviado, mensajero, cualquier representante o agente diplomático. En algunas comunidades: prelado
ordinario. Persona que ejecuta algo por encargo de otra. En los tribunales reales: consejero de Dios o
sacerdote. Persona que administra el sacramento. Diplomático que sigue en categoría al embajador….

Embajador de Cristo: Esta palabra quiere decir que le representa plenamente a Cristo con plenos
poderes. El embajador es el representante de una nación en otro país.

Servidores de Cristo y administradores: Se está matizando la anterior, es decir no son dueños de
nada. No tienen el dominio sobre el depósito que les ha sido encomendado. Lo propio del administrador
es que él no es quien para añadir o quitar nada.
En la conjunción de ambos matices está el ser Apostol: Embajador y ministro con plena autoridad pero al
mismo tiempo siervo y administrador.

Lo dejamos aquí.
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